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trería, que solo saleo bien los vestidos que se hacen por me-1 El rey Juan r ^ l d  á San Severino uno de los primeros 
didas. Se ve desde luego, que el pdrtico de San Severino no díganos que hubo en Francia.

I Recuerdos históricos, gracia monumental, origen mis-
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' M .

Vísta eeteriorUelaig'lesiade San Severino.

lerioso, pdftico memorabie, vidrieras antiguas, reliquias 
preciosas, todo lo posee esta pequeña iglesia, sin mas de- 
fectoque el eslar rodeada de casacas indecentes qne la afean 
cual si ftiesenotras tantas manchas yde las que por Orden 

SHOUNOA s s b ib .>~1864.

del emperador Napoleón III, va á verse libre, cual lo exige 
la perspectiva de un monumento religioso y el respeto á tan 
histórico y samo lugar.

ANO xxu. ¡23
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EL HOMBRECILLO DEL BOSQUE-

L'n c37üdor que fu6 una mafiana muy temprano á un 
bosque para tirará los conejos y á las liebres, vid muchos 
gamos, corzos, conejos y varias clases de pájaros, |«rü no 
pudo cazar ninguno. Fatigado de estar inútil menic de es[)e 
ra detrás de un árbol. se senid en una páazolela. sacd de su 
nwrrai un zoquete de pan. una hermosa loncha de jamón, 
una calabaza llena de vino y se puso á almorzar con muy 
buen apetito.

Después que hubo terminado su comida, el cazador oyd 
un ligero ruido entre las malas de taray que había enfrente 
de él iHola! i>or lo menos debe ser un conejo, dijo (tara si. 
Monta laescopeta y ¡itaf! saleci tiro. Corro gozoso hácia el 
sitio en donde cree encontrar la pieza, y vé coa sorpresa 
suya, en lugar de un gran conejo, un hombrecillo del tamafio 
de un nino de tres aAos. con unodc sus brazos cubierto de 
sangre. Desolado con aquel accidente el cazador, arrancd in- 
mediaumente la corbata que llevaba al cuello [lara curar la 
herida de su pobre victima y qiiedtí muy contento al ver que 
los perdigones solamente hablan rozado la piel del hombre

—No me hallaba allí escondido, dijo el hombrecillo con 
aire imponente, me paseaba á la sombra, no lejos de mi 
mansión.

—¡Cdmol ¿Vive vd. por aquí, caballerito? pregunid el 
cazador con sorjircsa.

—Sí seüor. replico el hombrecillo; si vd. quiere ver mi 
habitación le llevaré á  ella con el mayor gusto del mundo.

Salisiecbo el cazador con aquella buena oferta, tomd de 
la mano á su nuevo conocido y marcbtí á su lado, achicando 
el paso todo loque pudo. Alcabodealgunos minutos el hom­
brecillo se detuvo ante un tonel que tenia tres aberturas; la 
mas grande figuraba la (luerta de entrada y las otras dos. 
corladas en forma de cruz, representaban las ventanas. Los 
pedazosile madera que se hablan quitado para esto servían 
de postigos.

--Aquí tiene vd. mi casa, dijo el bomtHecillo indicando 
con el dedo el viejo tonel, diiemio mejor sobre mi cama de 
hojas secas que en la gran cama de Boa.

¿Qué quiere vd. decir con eso de da gran cama de 6oa> 
caballerito? pregunui el cazador.

—Es verdad que vd. no sabe todavía á quien hab'a, re 
(died el hombrecillo lleno de altivez; peroantcs de contarle á 
vd. mi historia, hágame vd. el favor de aceptar alguna cusa 
con que refrescar.

El hombrecillo entré entonces, derecho como una 1, en 
su tonel y salid [>ocos instantes desgmes con una cesta teji­
da de mimbre en la que se encontraban ciruelas silvestres, 
bellolas asadasy un nidolleuode huevos con cáscara ver­
de sal|jicada de pinliUs encamadas. Corrid después á sacar 
con una hortera agua fresca y trasparente, que se encon­
traba á alguna distancia en una fuente tapisdademusgoyde 
Qorecitas azulesen forma decslrella de oro.

El hombrecillo arregid todo esto sobreel césped con mu­
cha simetría é invitd á su huésped á que probase tos ali­
mentos que le bahía servido. Felizmeale nuestro cazador lia- 
bia agilacado su hambreen el bosque; sin embargo, no que­
riendo desairar al hombrecillo, tomd uno de aquellos lindos 
buevecitos, queencontrd muy buenos, y cased algunas be-

lk)ta.s, cuyo gusto le hizo recordar la taza de café que tenia 
costumbre de lomar dsspucs de comer.

—A fe mia, caballerito, dijo el cazador sonriendo, que 
tiene vd. una esceleiiie mesa, pero como según el prover­
bio no hay buena comida sin buena canción, vd. debería 
contarme ahora su historia.

—Con mucho gusto, resjiondití el hombrecillo sentándose 
al lado del cazador, y continud con tono de convicción: sin 
duda habrá vd. oído hablar del célebre enano Poquelino.

—Ni una palabra, jamás, resprnidid el cazador con indi­
ferencia.

—Pues es admirable, dijo el hombrecillo haciendo un 
gesto. Pues sepa vd., scAor cazador, que soy el célebre ena­
no Poquelino.

—Sea enhorabuena, dijo el cazador; pero veamos la 
historia.

—A lo que yo puedo acordarme, repuso el enano, he vivi­
do siempre con un escelentc seAor llamado Barbiche, á cau­
sa de sus grandes barbas y bigotes. Llevaba ordinariamente 
un vestido encamado guarnecido de galones de (dala y un 
sombrero de tres picos con plumas taigas y amarillas. Cuan­
do llegábamos á una ciudad, el señor Barbiche hacia cons­
truir en la plaza mas frecuentada una tienda de tablas, colo­
caba á sucriado Tanfaii á la puerta tocando un tambor, y á 
mi me sacaba de la caja en ilunde de ordinario me tenia 
oculto. Llenábase la tienda de una multitud de curiosos que 
examinaban la pequenez de mi estatura, admiraban las her­
mosas proporciones de mis miembros y acariciaban mis 
abundantes cabellos. Anos y rizados. Las señoras me daban 
conAtes mientras que los caballeros me hadan saltar en sus 
brazos. Eln fin era mas feliz que un rey. Hete aqui que un 
día llegamos á  Berlín.

—¿Qué país es e s^  pregunté el cazador.
—No espafs, respondid Poquelino ievauiando los hom­

bros; Berlinés la capiial del gran reino de Prusia. S. M. Fe­
derico 1, d II, ó III, no recuerda bien cual era, me hizo el 
honor de recibirme en su ctsa.

—¡Cáspilai dijo el cazador.
—Ia  víspera del día en que debía yo ser preseotado en 

público con el uniforme de granadero, por la noche vi en­
trar al señor Barbicbeen mi cuarto acompañado de un hom­
bre grande, tan grande corno eáe árbol.

—Poquelino. me dijo, te traigo un camarada; trata de vi­
vir en paz y buena inteligencia con d .  hijo mío y daos un 
abrazo en seúal de amistad.

A estas palabras el hombre grande me cogid por el cue­
llo de mi casaca y me levanté como una jiluma hasta la al - 
tura de su cabeza. Cuando vlasf, tan cerca, una boca enor­
me, pensé que iba i  tragarme, y me puse á temblar cou lodo 
mi cuer|)0. Por fortuna se conienld con darme un beso en 
la mejilla, con tal carino y fuerza, que me rompid dos dien­
tes; luego me vülvid á dejar en el suelo, pero tan violenta­
mente. que creí se habían desencuadernado mis miembros. 
Desde aqud móntenlo no pude gozar ya descanso alguno. 
Al menor gesto de mi camarada Boa, así se llamaba, esperí- 
menlaba un miedo terrible; además, el señor Boa era muy 
malo, y no hacia mas que aturmenlarme. Pocos dias después 
de su instalación en casa del señor Barbiche, quebrd de un 
solo puñetazo un cofre de viaje que me servia al mismo 
tiempo de cama, viéndome obligado á tenderme en una de 
esas malditas camas de paja, en donde no podía revolverme.
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Otra vez, habiendo perdido su petaca, me amenazd con fu­
marme en su pipa si no la encontraba. Por último, Boa me 
hacia tan triste y amarga ta vida, que resolví escaparme á la 
primera ocasión.

No se preseutd esta sino al Uegar al pié de esta montaña. 
Para aliviar á nuestro caballo que iba fatigado, el señor Bar- 
biebe y Boa bajaron del coche para subir la cuesta, y cami­
naron adelante. Yo les estaba acechando desde mi cajón, y 
cuando se hallaron á cierta distancia di un brinco y salí del 
carruaje. Durante muchas horas permanecí inmdvil entre 
los jarales y las matas, y después, cuando llegd la noche, 
trepé sobre un árbol donde me dormí como si estuviese en 
la cuma de B6a.

A la mañana siguiente, al despertarme, contemplé el sol 
de oro, las rosadas nubes, ei azulado cielo, los verdes árbo­
les, escuché el gorjeo de los pajarillos, y me encontré el 
hombre mas feliz con mi libertad.

Cuando bajé del árbol, eché á correr por el bosque lo 
mismo que un gamo. Cogí nueces, huevos de perdiz, y con 
ellos me alimenté abundantemente. Al cabo de algunos dias 
descubrí desde lo alto de un pino un carruaje cargado de to­
neles que atravesaba el bosque. El carretero caminaba á pié 
silbando. En mi paseo, después de mediodía, tuve la felici­
dad de hallar uno de aquellos toneles en medio del camino. 
Se hallaba vacio, jero necesité de una gran paciencia para 
hacerle rodar hasta el sitio donde me he arreglado con él 
una habitación. Desde entonces es vd. la primera persona, 
señor cazador, á quien he encontrado en mi soledad.

—Pues á fé mia, mi querido Poquelino, que es divertida 
vuestra historia. Ahora que estáis tan bien alojado lejos de 
vuestro camarada Boa, ¿no teneis nada que desear?

—¡Oiil si, señor cazador; resjiondid el enano dando un 
suspiro.

—Vamos á ver: ¿qué te falta ahora? res(iondití el cazador.
—¡Ah! ¡si yo pudiese tener una casita en lugar de este 

maldito tonel!.... replicd límídameQieel hombrecillo.
—¡Oh, señor Poquelino! el deseo de vd. es, á fé mia, mas 

grandeque su estatura, dijo el cazador riendo. Sin embargo, 
le aconsejo á vd. que haga como yo cuando teugo deseo de 
alguna cosa.

—¿Y qué hace vd., señor cazador? preguntó el enano con 
visible curiosidad.

—¡Cáspiia! pido á Dios que me lo d é , respondití el caza­
dor descubriéndose la cabeza.
. —¿Y quién es ese señor Dios? preguntó con tono sencillo 

el enano.
—¡Como! ¿mi hombrecillo no ha oido hablar jamás de 

Dios? escLamd el cazador con sorpresa.
—Nunca, contestó con indiferencia el enano.
—¿No se ha preguntado vd. jamás quién ba hecho ese sol 

de oro, esas nubes rosadas, ese azulado cielo, esos verdSs 
árboles, esos pajarillos que cantan, esas frutas que alimen­
tan á vd.? coniinud ei cazador cada vez mas admirado.

—Jamás, respondió Poquelino.
—¿Y no desea vd. saberlo? preguntó el cazador.
—No me pesaría conocer á esegran señor que ha hecho 

todas esas cosas, replicd el enano.
—Pues bien, hombrecillo; se llama Dios ese Espíritu To­

dopoderoso que ha criado el mundo, y cuya mansión está 
en lo alto, en ese bello y azulado cielo que tanto agrada

ama á sus hijos, y cuando sincerainente piden que les dé 
una cosa, se la concede, como un padre accedería i  la peti­
ción de sus hijos.

—[Ohl entonces rt^aré desde luego al Espíritu de Dios 
que haga morir áBoa, esclamdel enano con raanilicsto con­
tento.

—Dios no escucharía áTd.,caballerito, replicd el cazador 
con tono grave.

—¿Y por qué? ¿Pues no dice vd. que nos concede todo lo 
que le pedimos?

—SI, pero no cuando nuestros deseos traen el mal á otro; 
dijo el cazador con tono severo.

—Pues bien, voy á comenzar pidiendo al Espíritu de Dios 
que me edifique una casita, esclarad Poquelino, dando sal­
tos de alegría.

El cazador se despidió de su huésped, y se volvió i  su 
casa.

II.

Los dias siguientes, Poquelino esclaraaba cuantas veces 
mirabaal cielo d contemplabalosverdes árboles; aEspIritu 
de Dios, edifícame, si quieres, una casita.» Pero pasaron las 
semanas y el tonel no se cambió en casita. Comenzaba á 
¡«rder el ánimo, y oslaba á punto de renunciar á orar á 
Dios, cuando, después de haber pasado un dia recogiendo 
madera seca en el bosque, descubrid por la noche una viva 
claridad alrededor de su mansión. Temiendo no se hubiese 
pegado fui^o á su vivienda, donde había dejado algunas ce­
nizas calientes para cocer huevos á su vuelta, se precipitó 
hácia el sitio del incendio. Jiizguese de su asombro, cuando 
en lugar de su vieja barrica, encontró Ja mas linda casita 
que ¡luede figurarse uno. La cociua esUba guarnecida de ca­
cerolas de cobre, que el fuego encendido de la chimenea ha­
cia relucir como un oro. En el comedor se hallaba una mosa 
redonda, dos sillas de junco, y mi aparador lleno de vajilla. 
El salón estaba adornado de un divan y dos butacas, y un 
armario con espejo, conteniendo un surtido completo de úti­
les de carpintería. En fin, la alcoba conlenia un lecho con 
colgaduras, una mesa de noche, y una cómoda Ueua de ropa 
blanca y de vestidos: todo muy bonito y muy pequeño, como 
el equipo de una muñeca grande. A ¡a vista de tan infinito 
número de cosas boaiias, Poquelino no cabía en sí de ale­
gría. Pasaba tan pronto de la cocina á la sala, de la sala al 
comedor, dei comedor á la alcoba, y no se cansaba de admi­
rar aquellos objetos. Sin embargo, al cabo de poco tiempo 
nuestro enano no se hallaba mas feliz que antes. En su fas­
tidio imagind un dia poner un banco delante de so casa, y 
se puso 4 cepillar una tabla del fondo de su tonel viejo.' 
¡Pum! un tiro vino á detenerle eu medio de este trabajo.

—Buenos dias, hombrecillo, le gritó e! cazador aproiti- 
máudosí) á él; me parece que ahora ya no tendremos nada 
que desear.

—¡Ah! sí, señor cazador; respondióel enano bajando los 
ojos.

—■Veamos, hombrecillo; ¿qué te feila todavía? preguntó 
el cazador.

—;Si yo pudiese tener una cabrita para tomar leche!,.., 
replicó el enano con tono lleno de envidia.

—Pues bien, señor Poquelino, es preciso rogar á Dios
ávd. Ese Espíritu ama á todos los hombres, como un padre [que le de una cabrita, como te ha dado una casita, respoa-
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did apresuradamente el cazador, j  corrid tras una liebre.
Por la noche, antes de acostarse, Poquelino se sentd so­

bre el banco delante de su puerta, y contcmpld las estrellas. 
Le parecieron unos ojillos de oro que le miraban y pensd 
que era la pupila de Dios, y esclamd con gran fenor:

—Espíritu de Dios, envíame, si quieres, una cabrita.
Cuando se dcsperid á la maiiana siguiente, Poquelino 

oyd distintamente:
—¡Meaaal gmeaaa!
Temblando de alegría, corrid el enano í  abrir la puerta, 

y una cabrita, blanca como la nieve, con los cuernos negros 
y relucientes como el ébano, se bailaba atada al pie del ban­
co con una cinta azul.

Encantado quedd el hombrecillo. Desde entonces traía 
teche, nata, manteca fresca, y escelentes quesos. Sin embar­
go, al cabo de un poco tiem|>o estos alimentos ya no le gus­
taban, y un día, estaba precisamente ordenando i  la cabra, 
cuando, ¡pum: un tiro disparado cerca de sus oidos le hizo 
verter la jarra de la leche.

—;Hola, hombrecillo! le gritó el cazador. ¿Cdmo va? ¿Ya 
no tenemos nada que desear, eh?

—;Ab! Si, señor cazador, respondid el enano con voz 
tímida.

—Veamos, hombrecillo, ¿qué te falla todavía?
—¡Ah! si yo tuviese una escopetita..... respondid el enano

echando una envidiosa mirada sobre la escopeta del ca­
zador.

—Bien, es preciso pedir d Dios que te dé una escopeta, 
comote ha dado una casita y una cabrita, dijo el cazador 
corriendo tras un gamo.

Por la noche, antes de acostarse, Poquelino se sentd en 
el banco delante de so puerta; contempld i  la luna que le 
parecid una cara de plata que le miraba; ¡tensó que era el 
rostro de Dios, y esclamd lodo conmovido:

—Espíritu de Dios, dame, si quieres, una esco¡>eia.
A la manaría siguiente, habiendo visto Poquelino á una 

liebre ocultarse bajo un monton de hojas secas, corrid ligero 
i  buscar un palo i  fín de cogerla, porque el hombrecillo te­
nia grandes deseos de hacer un plato con ella; pero ¡cuál fué 
su alegría cuando en lugar de un garrote encontró una es­
copetita, una bolsa de municiones y uu morral, todo tan 
grande como para un cazador de tres anos!

Ya tenemos á nuestro enano en el colmo de la satisfac­
ción de todos sus deseos. El bosque no cesará de resonar 
con el ipafl ¡paf! de Poquelino. que se regalará muy bien, 
un día con una perdiz, otro con un conejo y otro con un 
trozo de ciervo. Estas buenas co oídas concluyeron por ha­
cerle perezoso de tal manera, que en lugar de irse á pasear 
por las tardes como antes, se tumbaba sobre el banco y fu­
maba un cigarro, porque hemos olvidado decir á micslrcs 
lectores que el enano se había encontrado en el cajón de la 
cómoda una provisión de cigarros, ni mas ni menos de lar­
gos que el rabo de una cereza.

Un día de otoño, Poquelino se había puesto á fumar so­
bre su banco como un verdadero musulmán, mitad des­
pierto, mitad dormido, cuando de repente ipaP. sale detrás 
de la casa un tiro que le hace dar un salto espantoso.

—Buenos días, hombrecillo, dijo el cazador rlyendo á 
carcajadas; me parece que ahora no tendremos ya nada que 
desear.

—iOh! si, señor cazador, replicó el enano bostezando de

manera qne parecía qne se le iban á romper las mandí­
bulas.

—Veamos, mi hombrecito, ¿qué falta aun?
—Si yo pudiese tener un carruajito..... respondid el ena­

no mirando su vientre que una buena comida había puesto 
casi enteramente redondo.

-  Bueno, señor Poquelino; pero es preciso pedírselo á 
Dios, lo mismo que la casita, la cabrita y la escopetita, dijo 
el cazador pasando rápidamente por delante del enano ¡ara 
meterse en el bosque en donde había visto saltar una mana­
da de ciervos.

Por lanoche, antes de acostarse, Poquelino se sentó 'so­
bre el banco que había delante de su puerta, y contempló 
las nubes doradas por los últimos rayos del sol. Le parecie­
ron un carro de fuego arrastrado por grupos de ángeles: 
creydque aquello era el trono de Dios y esclamd lleno de 
admiración:

-E sp íritu  de Dios, dame, si le agrada, un carruajito.
Algunos dias mas tarde, Poquelino se hadaba tendido 

según costumbre sobre su banco para digerir una buena 
comida, y de pronto oye; ¡trilin! ¡irilin! y ve al lebrel negro 
del cazador muy enjaezado con arneses encarnados, brillan­
tes, con estrellas de oro, que se detuvo delante de él engan­
chado á una carreida de color de fuego.

Ya Poquelino no tenia que desear y no miró al cielo ni 
tuvo un pensamiento siquiera de reconocimiento ¡tara el 
cazador, cuyo perro había venido á revelar al lin que él era 
el autor de lodos sus goces. No se ocupó ya por las mañanas 
sino en ¡paf! ¡¡«f! por el bosque, como un gran señor, oyén­
dose por las tardes el ¡trilin! itrilin! al pasear por los cami­
nos de los alrededores. Los dios que siguieron fueron fríos 
y las noches largas y lluviosas.

El enano percibid en uno de sus paseos en coche al ca­
zador sentado en el tronco de un árbol.

—¡Oh, Poquelino! gritó éste desde lo mas lejos que pudo 
verle; aquí, por aquí, hombrecillo, ven en mi socorro, estoy 
herido.

En cuanto el lebrel oyd la voz del cazador, echó á correr 
con tal violencia, que la primera piedra que encontró ¡pala- 
trac! volcó el carruaje, se rompieron los arneses, y el perro 
se dirigid velozmente hácia su antiguo amo.

—Poquelino, esclamd el cazador de nuevo, trae lien­
zo para envolver mi mano; estoy padeciendo como un 
mártir.

Pero Poquelino no pensd mas que en recoger los restos 
de su carrnaje, porque la noche venia á grandes pasos, y 
temió no encontrar su camino en la oscuridad. De repente 
se cargd et cielo de espesas nubes, silbaba el viento, zum­
baba el trueno, resplandecía el relámpago y cala la lluvia á 
torrentes. Lleno el enano de terror, quiso entonces unirse 
si cazador, y se puso á gritar con voz lastimera:

—iSeñor cazador! ¡señor cazador! ¿de qué lado está vd? 
No me abandone vd.

Pero no recibid respuesta alguna; solamenle el vienlo h' 
trajo por Intérvalos los alegres aullidos de un perro que 
encuentra á su amo. y las palabras siguientes:

—Pocoá poco. Fidel, poco á poco, no me lamas tan fuer­
te, que me haces daño.

Poquelino quiso catmees rogar á Dios que hiciese cesar 
la icm¡>esUid. Miró al cielo y no vid estrellas, ni luna, ni 
nubes doradas; pensó con terror que el Es¡>(r¡tu de Dios se
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babia alejado con el cazador. Estrema fué la desesperación 
del enano; pasd la noche entera corriendo de aquí para alK, 
estropeándose la frente contra los árboles, destrozándose las 
manos con los pinos y las zarzas, y lastimándose los pies 
con los peñascos.

Ai fin la tempestad se apiaed; comenzaba á brillar el día; 
tos rayos de! sol vinieron á secar las hojas de los árboles, á 
hacer resplandecer cada hojita de la yerba salpicada de go- 
titas de lluvia, semejando á un plumero de diamantes; los 
pájaros volaban de rama en rama y gorjeaban á la vez para 
contarse los terrores que hablan esperimentado durante la 
noche.

Poquelino no prestaba atención á aquella hermosa ma­
ñana. No sintiendo temor ya [lor su propia seguridad, |>en- 
saba solo en la pérdida de su carruaje y en los medios de 
recomponerlo.

—Tengo herramientas, y un clavo aquí, un tornillo allá y 
una tuerca en este lado, y no se conocerá nada. Verdad es 
que no tengo mi lebrel; ¡edmo ha de ser! pediré a! Espíritu 
de Dios que me envíe otro por medio del cazador.

Haciendo estas reflexiones, Poquelino ilegtíal sitio de su 
casita; mtrd a la derecha, mird á la izquierda, atrás, ade­
lante: sus ojos no encontraron mas que un raonton de hu­
meantes cenizas: el rayo había caido sobre la linda casita. 
A la vista de aquella desgracia, el erano se desmayé. Bien 
pronto una sensación dolorosa le hizo recobrar el sentido; 
la bella cabrita le estaba dando cornadas con sus cueme- 
citos negros y brillantes como el jaspe; andaba por aiU pa­
ciendo el romero, el es|iliego y la salvia. Po(|uelino quiso al 
menos conservar aquel solo resto de sus perdidos bienes, y 
se puso á correr tras la cabra; pero en el momento que iba 
á coger por una pata al animalito, una mano muy grande 
le levanté en el aire, y la boca de Búa grito á su oido:

—jCaramba! he encontrado al fin á mi desertor: ¡voy á 
tragármelo!

LA H IJA  DEL CDRANDEBO.

EL TIO LBDAY.

Figúrense nuestros lectores un viejo alto, seco, listo; 
llevando con cierta coquetería sus pintorescos harapos ma­
rítimos, y que cuando le preguntaban su edad respondía con 
jovial sonrisa: ¡tengo diez y siete aíicis! es decir, setenta y 
siete, porque en Ville-Ville, en pasando de los sesenta 
años, se supone que se comienza un nuevo contrato con 
la vida.

Y á la verdad, jamás se habla encontrado allí uno tan 
verdaderamente jéven como el tio Nicolás Leday. La menor 
cosa, el menor rayo de sol, bastaba para ponerle en el col­
mo de su alegría. Se levantaba con el alba, viraba todo el 
día de acá para allá como el giiguero que se lanza fuera de 
su nido é como un pilluelo iin[>acieiite de espacio y de li­
bertad. Nada le entristecía; nada le eontrariabarni el in­
vierno ni el cuidado del dia de mañana, ni su horizonte im 
pregnado de miseria. Tenia él, en sí propio un inagotable 
tesoro de sol y de alegría, de valor y de juventud. Con sus

vestidos agujereados como el lecho de su cabana, con un 
pedazo de lan seco yunvasitode aguardiente de sidra, era 
el hombre mas rico y poderoso de Calvados. ¡Y cuenta con 
que la vida del lio Leday habla sido penosísima!

Muy jéven se habla hallado huérfano sin parientes, sin
patrimonio alguno, sin socorro. Había vivido de la mar......
la madre de lodos, como decía él mismo; de ia gran nodriza 
cuya leche salada jamás se agota. A los diez anos se habla 
alistado como grumete en un buque de la marina real; mas 
tarde, como marinero en un buque de la república; y mas 
tarde todavía como marino de la guardia imijeriai, herido 
en el famoso combate de Tratalgar, estuvo prisionero en los 
pontones ingleses, de donde volvió el año 1814, ya como un 
verdadero soldado, habiendo tomado parle eu la última 
campaña de la gran odisea imperial. Seie vié volver con do

f e s : "

- j ^

E l cu ran d ero  y  s u  h ija .

dedos menos en la mano derecha y una bala en la pantor­
rilla izquierda, sin un cuarto; empero no menos contento y 
alegre. A los dos é tres años, después de su vuelta, se habla 
casado. Su mujer murió dejándole una hija. Para criar á 
su hija habla trabajado doble. Cuando fué grande se pre­
senté un buen partido para ella: un pescador patrón de 
barco. El barco pereció en el mar y con él la tripulación. La 
jéven viuda no sobrevivió á su pesar. £1 abuelo se encontré 
con tres nietecitos pequeños, una segunda familia mas nu­
merosa que la primera. Tenia ya entonces setenta años y el 
¡obre hombre que habla trabajado antes para dos se propuso 
trabajar ¡lara cuatro. Durante las mareas altas trabajaba en 
un ¡ledazo de tierra, patrimonio de su difunto yerno, y 
cuando bajaba la mar iba á recoger los cangrejos, langos­
tines y ¡leseados que las olas allí dejaban. Era, hablando 
propiamente, nuestro hombre, un trapero de la mar. Allí ga­
naba su vida y la de sus nietecitos que iban creciendo dis­
traídos con el alegre humor de su abuelo. Los dos chicos le 
ayudaban algo y la niña que afortunadamente era la mayor, 
érala que cuidábala casa. El invierno, que es la gran pie-
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dra de escollo para los pobres, io [asaban en los días mas 
crudos que do podían salir á la pesca, en fabricar barquitos 
que durante el verano vendían á los niuos de los que iban 
allí á los baños.

Pasaron as( los años y la familia crecía maravillosamen­
te con gran contento del abuelo.

Llegtí al fin un día, día de triunfo imiirevisto; dia de 
grande alegría en que el lio Leday recibid del segundo im­
perio en su calidad de antiguo soldado de Na[ioleon una 
pensión de cien francos. Su entusiasmo rayd en delirio y 
con el mas pequeñito de sus nietos en brazos y ios otros dos 
agarrados á lasfaldelas de su chaquetón, recorrid la aldea 
gritando: ¡Viva el emperador! Se reputaba ya feliz; se creía 
un millonario, pero conlinudtrabajando con la ambición de 
proporcionar una buena dolé á Cesarina. Cesarina era la 
mayor de sus nietos.

El hombre propone y Dios dispone. Una fuerte enferme­
dad, la primera que habla tenido después de setenta y siete 
años, le postró en su cama durante todo el invierno. Mos­
tróse nuestro viejo recalcitranto primero contra los rigores 
del mar; después contra las i>rescripcii)nes del médico.

Este médico, el mas celoso, sino el mas sábio de Hon- 
üeur, se llamaba Juan Caubln. Ex-ayudante mayor de los 
ejércitos imperiales, no tenia derecho sino al modesto titulo 
de oficia! desanidad: empero la esj)eriencia de una lai^a y 
concienzuda práctica, el estudio inieligen le de las afeccio­
nes [«rticulares á su clima natal, mucha Observación, un 
gran golpe de vísta, una pronta decisión y una buena vo­
luntad, le ponían ámplíamemeen el estado de suplir todo lo 
demás. Aunque ya viejo y bastante rico, hallábasele siem- 
|ire dispuesto á montar á cualquier hora á caballo, por 
mal liemiK) que hiciese jara correr á ia cabecera de su 
enfermo, y sobre todo si era ¡Ktbre, y le curaba ffralis 
pro Dto.

En cambio era terco, tiránico hasta en ios menores deta­
lles y celoso como un diablo d e««  enfermos. Pobre del que 
se hubiese permitido tocar sin su autorización al enfermo, 
de los que exigía una obediencia pasiva, militar. As( ia lu­
cha fué terrible en el lio Leday, el que tuvo que ceder, exi­
giéndole después cuando estuvo convaleciente que no pu­
siese los pies fuera de casa en un mes y mucho mas que no 
trabajase nada.

—¿Y cómo vivirán los niños? dijo resignándose el en­
fermo.

El médico se encogió bruscamente de hombros, se me­
tió las dos manos en los bolsiUos, sacó un porta-monedas, 
lo abrió sin decir nada y colocó sobre la mesa una pieza de 
cinco francos. En medio de aquella pieza un luis de oro.

—Ahítienes en ese plato un huevo Cuando telo  hayas 
comido tne ¡«dirás otro. Buenas tardes.

Y para sustraerse á la escena de reconocimiento salió 
vivamente, saltó sobre su caballo que el nielecilo mayor te­
nia de la brida, y lanzándose ai galope eu medio de un tor­
rente de lluvia desapareció.

Cesarina y los dos chiquillos estaban locos de contento.
—Abuelo, ahora podréis curaros á vuestro gusto..... aho­

ra somos ricos.
Iba ya á coger con sus raaneciias la pieza de veinte y 

cinco francos, cuando el abuelo interponiéndose, la dijo: lo­
ma la moneda de plata, con esa basta: la amarilla la guar­
do yo.

—¿Para qué?
No resfiondió, y levantándose con esfuerzo fué á buscar 

sobre la chimenea cierta alcancía ó hucha y dejó caer la 
moneda de oro.

—Pero será preciso romjterla. abuelilo, dijo Cesarina, y 
usted no querrá que se rompa.

—Estile tranquila, se romperá.... i«ro únicamente el dia 
de tu boda.

El Lio Leday se habia hecho avaro.... para reunir la dote 
de su nieta.

Esta lo sabia; lo habia com{irendido; lo habia adivinado 
todo, porque el cielo la había dotado de una inteligencia su- 
periorá su edad.

—.Abuelo, no se trata de mí, es para vd., para su cu­
ración....

—Yo me curaré por mí mismo.
—Pero seri preciso volver á llamara! médico y contárse­

lo todo; vd. le ha prometido y jurado no salir de casa en 
un mes.

—No !o sabrá.
—Pero lo s.ibráDÍ08 y vd. ha jurado....
—Por el motivo Dios me perdonará..... es por tí, que­

rida.
—Yo no quiero que vd. trabaje.
—Convenido; no trabajaré......tengo mi idea.
—¿Qué idea? veamos.
—Mas tarde la sabréis.
—Ahora, ahora, repitieron lodos los nietos abrazados á 

las rodillas de su abuelo.
—Vamos, chiquitos, yo soy terco como buen normando; 

me habéis visto recibir un dinero que no he ganado..... por 
la primera vez en mi vida. Creí que me hubiera costado mas 
trabajo. El jirimer pasoes el que cuesta. Ya no acudiré mas 
al doclorCaubin..... recurriré á otros.

—¿A quién?
—A uno cuya caridad no avei^üenza..... á todo el mun­

do..... á lodo el país...... á la limosna de la mar.

II.

LA LIHOSM OE LA MAR.

Nada hay mas bueno ycaritativo que el marino y el pes­
cador. Al volver de sus tareas de la |>esca se encuentrau 
cerca de la ¡ilaya una porción de gentes que ni son mendi­
gos ni estranjeros, que son de su mismo [tais, buenas gen­
tes á quienes la edad d la enfermedad no permite tra­
bajar.

Nada piden, nada dicen.....  aguardan con una es-
[lecie de tranquila y risueña dignidad.....  están alK y
nada mas.

A! pasar sin hacerse rogar, sin bablár laminco, sencilla, 
gravemente, como una contribución convenida, como una 
deuda aceptada, cada [lescador les da un puñado de langos­
tines ó bien algunos peces.

Es el diezmo del irabajador pagado al que no puede tra­
bajar; es la parte de Dios; esia limosna de la mar.

Aquel dia, el tio Leday habia venido i  sentarse entre 
aquellos ¡«bres. Mientras aguardaban la limosna, les conió 
la grave enfermedad que habia sufrido, co.-no habia debido 
su vida a! famoso doctor Caubin y cómo habia faltado i  su
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juramento de salir de su casa antes dó pasar un mes En 
esta conversación estaban cuando vieron venir hácia ellos 
al doctor Caubin. Trato Leday de ocultarse y trepará una 
roca, cuando se le fue un pié y cayd cuan largo era. Al gri­
to del dolor, que conmovití á todos, detúvose el doctor y ai 
reconocer al herido se inclinó hacia él: y le dijo:

—¿Tú aquí?..... ¿tú...... á pesar de mi prohibición? Castigo
del cielo; está muy bien hecho..... muy bien hecho; me ale­
gro mucho..... bribonazo.

Imedialamente después y cambiando de tono esclamd: 
¡pobre viejol se ha rolo una pierna.

III.

PREOCITACION DE ALDEANOS.

Una hora mas tarde, el interior de la cabana presentaba 
un espectáculo desgarrador. Al resplandor de una misera­
ble vela de sebo, Cesanna. pálida como la muerte y con el 
rostro inundado de lágrimas sobre la oibecera de la mise­
rable cama donde yacía postrado el miserable anciano con 
vista angustiada seguía los movimientos del doctor que es­
taba curando la iiicrna fracturada.

Profundísimo era el silencio. De vez en cuando un so­
llozo salía de la cama á cuyos pies hallaban arrodillados 
los dos niAos, á quien su hermana les habla encargado que 
rezasen y rezaban.

—Vamos, esto no será nada, dijo el doctor, mañana lo 
compondremos.

—¿Pero se ha roto la ¡tierna?
—Y roto por mala parte, yá su edad..... vamos, tio Le­

day, si quieres creerme, mañana te haré llevar al hosfiítal.
—¡Al hospital!.... ¿con que habrá que cortarme la 

¡tierna?
—Yo no digo eso. Pero en ñn..... tú ya conoces el hospi­

tal de Honfleur..... allí se está bien cuidado y gratis. !áo ¡ta­
ses penas por tus nietos; yo me encardo de ellos.

El anciano no respiondió sino con un gemido y cerró los 
ojos. Al través de sus curtidos y arrugados ¡lárpados brilla­
ron dos gruesas lágrimas. Los dos niños dieron un grito de 
terror. A Cesarina le acometió un temblor y dejó caer la ve­
ta con que estaba alumbrando.

Otra mano la cogió y se dejó llevar al lado de sus her- 
manítos y allí abruzados los tres gemían y sollozaban con 
descs¡teracion

—Conque quedamos aco-des. dijo el médico conmovido 
y apretando enégicameute la mano del anciano, MaAana 
mandaré los mozos y lacamilla.

— S i , res¡iondió el tío Leday, y ya no volvió á hablar mas 
palabra; em¡terii parecía meditar como para tomar una 
misteriosa resolución. Apenas había salido el médico cuan­
do el tio Leday cou un gesto enérgico llamó á su nieta y la 
dijo: Cesarina ve á buscarme el curandero.

IV.

SANrUGO EL CURANDERO,

En vano la ley proscribe el empirismo; empero en nues­
tros campos se creerá en él, y se preferirá liasta á la misma 
ciencia. No defenderemos aqui esos remedios caseros que

curan enfermedades mas ó menos imaginarías. En materia 
de medicina la fe es la que salva.

En lacirujia ya es otra cosa. No se pueden desconocer 
los servidos prestados por ciertos empíricos que para las 
dislocaciones, las torceduras, esguinces y aun para colocar 
los brazos y las piernas rotas ó dislocadas, tienen, si no se­
cretos, al menos indisputable habilidad. Estos son los úl­
timos brujos ó hechiceros, y si hoy no se les azota ni se 1« 
quema en unahoguera comoeu la edad media, se les multa, 
se lescondenaá ¡iresidlo por ejercicio ilegal de la medicina.

Nada mas justo. El verdadero sábio, sin embaído, bus­
ca por do quiera la ciencia y nó desdeña medio alguno ¡>a- 
ra adquirirla. En logar de denunciar á los curanderos y per­
seguirlos de muerte, los señores médicos, y sobre todo los 
médicos rurales, harían mejor en hacerlos llamar é interro­
garlos, en verlos operar y tratar de apro¡»iarse los sencillísi­
mos misterios de su pobre saber. Hay familia que se ha 
trasmitido ciertos remedios para ciertos males, como una 
honrosa herencia. Santiago Isabeau era uno de estos, y los 
médicos le habían declarado una guerra á muerte. El des­
interés con que ejercía su profesion, habla aumentado con­
siderablemente su clientela, yél pueblo en su entusiasmo le 
llamaba el médico del buen Dios. Era viudo y tenia una hija 
á la que había dado una brillante educación. El doctor Cau- 
bin era uno de los mayores enemigos de! curandero, á quien 
pocos dias antes le había advertido que serta inexorable y 
que si no se abstenia de hacer curaciones procedería contra 
él, hasta hacerlo poner en la cárcel.

Hacia ocho diasque habla ocurrido esta conversación, 
cuando sucedió el accidente del tio Leday.

Serian sobre las diez de* la noche cuando estaba Santia­
go en su buena habitación, pues era rico, al lado de su hija 
Teresa, cuando de repente, los repetidos ladridos del perro 
de la casa le llamaron la atención.

—¿Quien ¡lodrá venir á buscarme á estas horas? dijo San­
tiago yendo él mismo á abrir la ¡lucrta conteniendo al perro, 
que como furioso se lanzaba hácia él.

—¿Quién es? preguntó con tono vigoroso Santiago.
—Yo, res¡)ondió una voz infantil.
—¿Quién eres tú?
—Cesarina.....  Cesarina Leday. Mi pobre abuelo.....  ha

sucedido una desgracia.
—Voy á abrirte.

Y alguuos instantes después entraba Santiago en su 
cuarto con la pobre Cesarina chorreando agua por todas 
¡artes, por la gran lluvia que cala.

Tiritando, sollozando quiso esplicarse; ¡ero en vano.
—Siéntate aquí á la chimenea, interrumpió Teresa, y ca­

liéntate......Cálmale, pobre niña, luego nos dirás á lo que
vienes.

Obedeció Cesarina, se dejó llevar á la chimenea sin sa­
ber lo que se hacia, absorla toda en la deg rada  de su 
abuelo. Repuesta al fin Ic^ró hacerse comprender del curan­
dero y de su hija.

—Pobre anciano, esclamó, una pierna rota, de seteuta y 
siete anos. Padre mío, es preciso ir corriendo allí.

Santiago « i su primer impulso se dirigió hácia la puer­
ta; pero deteniéndose inmediaiainente:

—Caramba, dijo, he prometido ser prudente..... y me va
en ello el no ir á la cárcel. Üime, Cesarina, ¿lia visitado á 
tu padre algún médico?
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—Sí. señor Santiago.
—Pues entonces..... lo siento mucho.......pero me es im­

posible.
—Pero, esclamd Cesarina toda alarmada, el doctor Cau- 

bin quiere enviarle ai hospital donde le cortarán su pobre 
pierna.

Al oir aquel nombre detestado de Caubin. el curandero 
cambid de fisonomía; enderezó las orejas como un caballo 
de batalla al sonido de las trompetas, y con voz y sonrisa 
sarcástica:

—¡Una arajmtacion! dijo, corlar una pierna de setenta y
siete años..... seria preciso que fuese una fractura de las
mas graves, una destrucción total. ¿Y es el doctor Caubin? 
¡So me pesará juzgar por mf mismo.

Cesarina se habia levantado delante de la chimenea y 
uniendo sus manccitas amoratadas por cl frió con una mi­
rada llena de lágrimas suplicaba al curandero.

—¿Vámonos, ¡adre mió? preguntó Teresa preparándose 
I para acompañarle.
I  —2io deseo otra cosa; pero cuidado, que voy í  entrar en

-

I "«ríK*

i i

Era el doctor Caabin que veoia con los mozos dei hospital.

lucha abierta con e! doctor Caubin..... qué recuerdo sus
amenazas y que me va en ello In libertad.

—Ese pobre hombre debe de padecer horriblemente, 
murmuró leresa.

—¡Ah! sí, esclamó Cesarina, arrojándose 1 los piesdei cu­
randero; verdad es lo que acaba dedecir esia buena señori- 
.........tenga vd. compasión de mi pobre abuelo, no tiene es­
peranza mas que en vd..... vd. solo puede salvar su pobre
pierna...., y su vida..... porque se moriría de seguro, se mo­
riría.

—Iré, resiKmdid Santiago.
—¿Mañana por la mañana? preguntó Cesarina reanimada 

por la esperanza y sonriyendo á través de sus lágrimas.
—No......al instante, en si^uida.
— ¡Gracias, señor curandero!.... qué bueno es vd., voy 

corriendo á anunciarle á mi abuelo esta feliz noticia.
Lanzábase ya la niña hácia la |>uerta cuando Santiago la 

detuvo por el brazo y dándola un beso eo la frente, la dijo:
—Hace un tiempo cruel; voy á engancharla tartana y eo- 

tretanio til, Teresa, dale algún vestido para que se mude es-

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 185

la criatura. Dentro de un cuarto de hora echamos á andar.
La generosa Teresa se ditf gran priesa en obedecer ayu­

dada por la criada.
Diez minutos mas tarde, á pesar de la lluvia y del vien­

to, se puso en camino la tartana.

V.

PERRO Y GATO.

Hacía cerca de tres horas que el tío Leday no habla pro­
nunciado ni una sola palabra.

Estaba inmdvil en su camastro con la cabeza-vuelta há- 
cia la puerta y clavada ansiosamente su vista en la entrada.

Cuando se oyd el ruido de la tartana se apoyd un poco 
sobre el codo, y cuando se presentó al fin el curandero 
acompañado de su hija, salid de los risueños labios del an­
ciano un suspiro de alivio, casi un gesto de alegría. Ya no 
padecía; creíase salvado. Después de saludarse afectuosa­
mente y de recomendarle tuviese ánimo y sangre fria, hizo, 
alumbrándole la hija, un largo reconocimiento de la fractu­
ra, y poniéndose derecho:

—No habrá necesidad de pierna de palo, dijo, yo me en­
cacho de comjMüner esta..... y respondo de que estará tan
lista y firme como antes.

El lio Leday haild medio de coger una de las manos del 
curandero y la cubrid de besos.

—Mañana por la mañana arreglaremos esto; conque áni-

[ín

-V.

.Va
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El tío Leday se hallaba i  la puerta de la cárcel contando á todo el mundo su historia.

mo..... confianza en Dios, y hasta mañana. Y se marchó á
j)reparar lo necesario entre las bendiciones de aquella fami­
lia que le nsiraba como un ángel del cielo.

la maSana siguiente se hizo la operación. Inútil es en­
trar en sus detalles. Fué larga, dincil y en ella ayudó á su 
(ladre la linda curandera. Salió bien completamente; y 
cuando lleno de satisfacción esclamaba Santiago:

—Ya está concluido y resjioudo deque quedará bien.
Ln grito de estujxir, un rugido de cólera resjiondió des­

de la puerta.
Era el doctor Caubin, que venia con los mozos del hos- 

jiital que traían la camilla.
De una sola ojeada había visto, había adiviuado, habla 

comprendido todo.
Instantáneamente Teresa se colocó al lado de su padre 

SiaUNDA SF.BtB.—1864.

como para cubrirlo con un escudo con su juventud y su 
graciosa inocencia.

En medio del silencio alzóse al fin la voz del lio Leday.
—Mil (lerdones, mi buen doctor Caubin, ixiro ya ve vd. 

queasí evilaré el ir ai hospital y conservare mi vieja pierna.
—Sea muy en hora buena, respondió con soberbia acti­

tud. Deseo que no tengas que arrejícnlirte, pero para obte­
ner el socorro que te traía he debido dirigir á la adminis­
tración una petición en forma y necesito darie cuenta..... y
Unto peor jiara a^uno si resulta alguna nueva afrenta con­
tra la facultad.

Lanzando después una fulminante mirada al curandero 
se caló el sombrero hasta las sienes y salió con el aire de un 
traidor de melodrama, dejando á todos consternados y mur­
murando sus amenazas.

Afio XXII. 24.
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